
 

 

 

 

Servicio de Atención Espiritual y Religiosa (S.A.E.R). Hermanos de San Juan de Dios  

 

 

 

  

 

 
 

 

EL AMOR COMO PROCESO, DINÁMICA Y CRECIMIENTO 
 

La oscuridad no puede expulsar a la oscuridad: solo la luz puede hacerlo. El odio no puede expulsar al odio:  
solo el amor puede hacerlo (Martin Luther King).  

 

El amor, en su esencia, es una fuerza transformadora que impulsa el crecimiento personal y espiritual. Al amarnos 

a nosotros mismos y a otros, abrimos puertas a una mayor comprensión, compasión y conexión con el mundo que nos 

rodea y quienes lo habitan. El amor nos desafía a superar nuestros límites, a aprender a perdonar, a valorar la 

autenticidad y a encontrar la belleza en la imperfección. Podríamos llegar a afirmar que amar a otra persona es tocar 

el rostro de Dios. Teniendo muy en cuenta que es posible dar sin amar, pero es imposible amar sin dar. En el ocaso de 

la vida, no se nos juzgará por nuestras posesiones terrenales ni nuestros éxitos humanos, sino por lo bien que hayamos 

amado. Porque como afirma Diana Butler Bass: La caridad, palabra que abarca el amor y la justicia, bien podría ser la 

más sublime de todas las virtudes cristianas. El fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, 

fidelidad, mansedumbre y dominio propio (Gálatas 5:22-23a). 
 

Bien sabemos que un amigo no se busca, se encuentra. Sin embargo, el amor no se encuentra, se construye. Porque 

amar implica un proceso, algo que se cultiva con el tiempo. Amar implica la idea de evolución y movimiento constante 

en la relación personal esencialmente. El amor como proceso: va más allá del flechazo, hacia la construcción consciente 

del vínculo. El amor se transforma con la comunicación, los conflictos y el compromiso. El amor como proceso significa 

encuentro, crisis y evolución  

 El Encuentro: El amor no comienza con certezas, sino con preguntas.  

¿Quién eres tú? ¿Qué hay en ti que me mueve? 

 La Crisis: El amor no es estático. Se prueba en la incomodidad, en el 

desencuentro. Aquí no se ama menos, se ama distinto.  
 

En la vida familiar, el amor es el aceite que suaviza las fricciones, el 

cemento que une más y la música que trae armonía según expresión 

de Eva Burrows.  

 La Evolución: El amor que crece no es el que nunca cae, sino el que 

aprende a levantarse. Amar es elegir, incluso cuando no es fácil. 
 

 
 

El amor que fluye por tu corazón purifica no solo tu propio espíritu, sino 

también el amor que compartes con los demás para Caroline Myss. El amor no 

es un destino. Es un camino, un proceso, una danza, elegidos por quienes 

desean seguir bailando, incluso cuando cambia la música. Y si nos situamos en 

un magnífico extremo del amor, nada es más práctico que encontrar a Dios, 

es decir, que enamorarse de una forma absoluta y definitiva. Lo que te 

apasiona, lo que te cautiva, lo afectará todo. Determinará qué te hará levantarte por las mañanas, qué harás por las 

tardes, cómo pasarás los fines de semana, qué leerás, a quién conocerás, qué te romperá el corazón y qué te 

maravillará con alegría y gratitud. Enamórate, permanece enamorado, y eso lo decidirá todo. 

 

El Servicio de Atención Espiritual y Religiosa (SAER) de la Clínica, propone reflexionar sobre el 

AMOR a través de la exhortación apostólica Amoris Laetitia del papa Francisco, que trata sobre el 

amor en la familia. “La alegría del amor que se vive en las familias es también el júbilo de la 

Iglesia”. Existen retos como el ritmo de la vida actual, el estrés, la organización social y laboral, la 

decadencia cultural que no promueve valores como son el amor y la entrega o el sentimiento de 

abandono y desinterés y la poca atención de las distintas instituciones por las familias. Frente a 

todo ello recordemos esta frase de Lao Tzu “Ser amado profundamente por alguien te da fuerza, 

mientras que amar profundamente a alguien te da coraje”. 
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LA IGLESIA, LA GRAN FAMILIA 
 

La exhortación apostólica Amoris Laetitia del Papa Francisco nos recuerda que «el deseo 

de familia permanece vivo, especialmente entre los jóvenes, y esto motiva a la Iglesia». 

Como respuesta a ese anhelo «el anuncio cristiano relativo a la familia es verdaderamente 

una buena noticia». Amoris Laetitia aborda con especial realismo el tema de la familia y sus 

diversas situaciones. En particular cobra un nuevo enfoque muy pastoral, pues busca 

mostrar la belleza y felicidad del amor en la familia en medio de una situación actual de 

crisis, en la novedad del mundo en que estamos. Anunciar que el sacramento del matrimonio es un don y tiene en sí 

mismo una fuerza transformadora del amor humano. Es una propuesta para las familias cristianas, que las estimule a 

valorar los dones del matrimonio y de la familia, y a sostener un amor fuerte y lleno de valores como la generosidad, 

el compromiso, la fidelidad o la paciencia. También para alentarnos a todos para que seamos signos de misericordia y 

cercanía allí done la familia no se realiza perfectamente o no se desarrolla con paz y gozo.  
 

La realidad del matrimonio y la familia, pasa por multitud de desafíos y retos surgidos en esta sociedad compleja, 

pero los cristianos no tenemos que perder nunca la esperanza para aprovechar las luces y las oportunidades, que 

también hay. El bien de la familia es decisivo para el futuro del mundo y de la Iglesia. Se recuerda la importancia del 

trabajo como parte de la dignidad humana. El trabajo hace posible al mismo tiempo el desarrollo de la sociedad y de 

las familias, contribuyendo a su estabilidad y fecundidad, por tanto, la falta de trabajo, el ocio forzado, la ausencia de 

fuentes de trabajo afecta de diferentes maneras a la serenidad de las familias. Las tensiones inducidas por una cultura 

individualista exagerada de la posesión y del disfrute, desvirtúan los vínculos familiares generando dentro de las 

familias dinámicas de intolerancia y agresividad. Ante la enfermedad, con demasiada frecuencia no se tiene acceso 

adecuado a servicios de salud, faltan unidades de cuidados paliativos y sin embargo promueven la eutanasia. El 

problema de la vivienda, la dificultad para conseguir una vivienda digna o adecuada a las necesidades familiares. Para 

hacer frente a tantas dificultades, en la vida familiar, hace falta cultivar la fuerza del amor, que permite luchar contra 

los males que la amenazan.  
 

En (1 Co 13, 4-7) encontramos el llamado himno de la 

caridad escrito por san Pablo, en el que vemos algunas 

características del amor verdadero: “El amor es paciente, es 

servicial; el amor no tiene envidia, no hace alarde, no es 

arrogante, no obra con dureza, no busca su propio interés, no 

se irrita, no lleva cuentas del mal, no se alegra de la injusticia, 

sino que goza con la verdad. Todo lo disculpa, todo lo cree 

todo lo espera, todo lo soporta”. Con fe esto se puede vivir y 

cultivar en medio de la vida que comparten todos los días los 

esposos, entre sí y con sus hijos. Este himno de San Pablo, nos 

permite dar paso a la caridad conyugal. Es el amor que une a 

los esposos, santificado, enriquecido e iluminado por la gracia 

del sacramento del matrimonio. Miremos las familias 

cristianas, a la sagrada familia de Nazaret, para renovar su 

esperanza y su alegría. Contemplemos la encarnación del 

Verbo en una familia humana, en Nazaret. Pidamos su gracia 

para lograr que nuestras familias sean iglesias domésticas. 

PARA PENSAR 
Todo estará bien, todo estará bien... porque hay una 
Fuerza de Amor que recorre el universo, que nos 
sostiene y nunca nos soltará (Juliana de Norwich). 

EL RINCÓN DEL COLABORADOR 

El Papa Francisco ve el Amor como un proceso dinámico y 
continuo de crecimiento, no como un estado estático. No 
es algo que se alcanza y se queda, sino que evoluciona y 
se profundiza a lo largo de la Vida.  Este crecimiento 
implica respetar al otro, buscar su felicidad y cultivar la 
empatía. El Papa Francisco también ha destacado la 
importancia de la alegría del amor, como un signo de la 
Alegría de Dios y de la Misericordia. Amoris Laetitia 
describe un profundo respeto ante cada persona que 
nunca es un ‘caso problemático’, una ‘categoría’, sino un 
Ser Humano inconfundible, con su historia y su camino 
con y hacia Dios ...  
Esta actitud fundamental atraviesa la entera exhortación 
y es la razón más profunda para otras dos palabras clave: 
Discernir y Acompañar. Ponemos tantas condiciones a la 
Misericordia que la vaciamos de sentido y de significación 
real, y esa es la peor manera de licuar el Evangelio. El Papa 
Francisco confía en la “Alegría del Amor”, el cual, es la 
brújula que nos indica el camino, la meta... Porque Dios es 
Amor y porque el Amor es de Dios. Nada es tan exigente 
como el Amor, el Amor no se puede comprar, por ello, 
nadie debe temer que el Papa Francisco nos invite a un 
camino demasiado fácil... El camino no es fácil, pero está 

lleno de Alegría. 
Celia San José 

TCAE – Unidad de infanto-juvenil y miembro del Equipo 
SAER 


